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EL MUNDO AL REVÉS. 

En tiempo de Adán, los pocos habitantes que ha­
bía, andaban desnudos. -

Ahora que ha progresado la especie, si continúa el 
aumento de las contribuciones, haremos lo propio. 

Antaño se construían las casas en los altos, y eso 
qne la raza inglesa era desconocida; hoy aunque se 
habite en el centro de la tierra, cojae-deba usted dos 
cuartos le buscarán sin remedio. 

Antiguamente se batían los caballeros á la luz de 
nn farolito y á la vista de una imagen; en la actua­
lidad se dan bofetadas de cuello vuelto, cuchilladas y 
sablazos á la luz del día y en los parajes más pú­
blicos. 

Años atrás se acudía al templo á rezan con santo 
recogimiento; modernamente se hace público paseo 
de las galerías góticas de nuestras Catedrales y sue­
len repartirse dulces y pedir billetes de favor en las 
novenas. 

Vendíase en siglos pasado* el buen paño en arca 
cerrada; en el XIX el malo ni aún exhibiéndolo lo 
quieren. • 

Antes de la conquista de América vivían los lioin= 
bres más de cien-años; el que llega á los setenta en 
esta época es un:fenómeno-digno de estudio. (Cierto 
que entonces no se conocía el tabaco). 

Con cuatro reales diarios se mantenía una familia; 
hoy- para-ver- ün-duro hay qne hacer un víajeal -polo. 

Los'ministros antiguamente eran los del Altísimo; 
hoy los hay-en los juzgados, en les pueblos (los cito-
tes) y en la corte. 

Hi pedir limosna era una carrera muy productiva; 
en estos tiempos el dar anda por las nubes. 

Llevaban las mujeres los vestidos.cortiles de abajo 
yiargúilos de arriba; actualmente son cortos de ar­
riba y largos de abajo. 

Antaño cantaban los poetas á su Dios; 4 su danta 
y á su patria; ogaño los copleros entonan himnos á 
su padrino, át su jefe y á su estómago. 

In illo teaipore jugaban los muchachos á la peon­
za y al escondite; ahora juegan al monte, á los da­
do» y al cañé. 
. Celebrábase antes Noche-Buena echando un pisco­
labis .algo exagerado; los modernos hemos hecho 
radas las noches Noche-Buenas. 

Cuatro soldados y un cabo bastaron á nuestros 
abítelos pare meter en cintura á los españoles; sos­
teniendo hoy una paz .. discutible... tenemos en pié 
-lié guerra doscientos milhombres y muchísimos se­
gundos... cabos. 

Mi bisabuela que era una señora de pergammas, 
viajaba de ciento en ciento en una calesa del si-
glo.IX; mi criada ha ido á Madrid á diez ¿Sa» Isi­
dros y la hemos tenido que pagar billete deprimerat 

Llegar á Doctor tiempo atrás suponía mucha cien­
cia, mucho trabajo y muchas canas; barbilampiños 
conozco que son Doctoras en Indos los derechos... y 
torcidos imaginables. 

«Contigo p ¿ \ y cebollai demostraba á los enamo­
rados que fueron, 'a poca importancia que daban á 
•cuanto no fuese ipariño y ternura; «Motel, palco y 
(cocheo son las primeras palabras que hoy se cruzan 
entre dos amer ¿usados. 

Bailábanse anjea ^apzas honestas, como la Zara­

banda y la Cachicha; sino hay una polka íntima en 
la actualidad no tiene sustancia el baile. 1 

Un orador regular fué en edades remolas un caso 
extraordinario; el mas insignificante pelafustán le 
endilga á usted en este siglo siete notables discursos 
por minuto. 

Gran cuidado pusieron los antiguos caballeros en 
pulir y hermosear el bello idioma de Cervantes; no 
es persona de viso la que hoy no destroza el francés, 
intercalándole con el castellano, ó no se sepa al de­
dillo el caló. 

Una simple palabra constituía antaño una escritura 
pública; ni todos los escribanos de la actual sociedad 
bastan para' asegurar á un litigante de dudosa fé. 

Y, por úliirao, en edades lejanas, política era sinó­
nimo del arte de gobernar y patrimonio de sabios; el 
sereno de mi calle está formando actualmente un par­
tido político para el porvenir. 

Lo dicho, lector del alma* SI mundo al revés. 

EL DOCTO^^TANNER. 

(Arreglado de... la Opinión.) 

Ya lo habrán ustedes leído en los periódicos: el 
doctor eso ha pasado cuarenta días sin comer. 

El esperimento no puede ser más espuesto á quie­
bras. Porque ha podido suceder a l Doctor— y pase: 
la comparación—lo que al cabal lo^"qj^ cüyoidueño 
lo lema-sin comerá á-versr conseguía;¡jaerte saliese 
por una friolera: que se murió antes de terminar la 
prueba. 

Ll Ilustratioñy que publica él retrato del Doctor 
en su último numero, le calificaba de loco porque se 
esponia á espirar antes del plazo de los* cuarenta 
días y ningún resultado práctico puede ofrecer el 
esperimento. 

Se conoce que en Francia Los maestros de escuela 
tienen todavía eTvicib de comer, ó mas bien, que 
aún pueden sostener ese vicio. Aquí hilamos mas 
delgado; aqni-hay maestro quasaítáho de tín lunes 
A un sábado sin tropezar en un garbanzo, como de­
cía el malogrado Robert, sino del í.° al 30 del mes 
sin tropezar con la sombra de un mendrugo. 'Dígan­
me ustedes si el Doctor Tannér no merece las ala­
banzas de nuestros maestros de. escuela y no sé si 
diga de todos los que figuramos en la. lista de-
contribuyentes. A pesar de que el esperimento á£ 
Tanner, por lo que á nosotros se refiere, es un 
poco tardío, Hay, sin embargo, que agradecerle su 
buena intención. Yo por lo menos,, se lo agradezco, 
porque» si hasta hoy- (ten buen hora lo diga!) no be 
ayunado par forcé, tengo temores más ó monos .fun­
dados (me inclino á que sean más) de que andando 
el tiempo me veré obligado á recurrir al sistema del 
Doctor. Y como yo, muchos. 

Imitaré á Tanner á la primera ocasión que se me/ 
presente, que si se me presentará, y no lardando.. 

No digo yo que me pase semanas.enteras sin co­
mer, nó: esto lo haré cuando no tenga otro remedio. 
En cuanto empiece á verlo, comeré nn día si y otro 
nó; después dejaré dos dias en claro, y tres, y cuatro 
y hasta una semana, y acaso deje dos, porque si el 
Doctor aguantó cuarenta dias sin que entrase nada 
caliente, ni frió, en su cuerpo, yo que ni soy Licen­
ciado, nada mas podré resistir las dos: bien que no 
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sé yo bosta que punto tendrá.relación esa diferencia 
con la cuestión de estómago. 

El esperimento de Tanner, dará lugar á diálogos 
como estos: 

En una casa de huéspedes: 
—Bueno, me gusta el cuarto: ¿cnanto me vá usted 

á cobrar? 
—-Mire usted, caballero, por ser para usled (no le 

ha conocido en su vida,) 45 reales diarios iodos los 
dias y 6 los que viva usted á lo Doclor Tanner, 

* * 
—Vengo á pedir & usted la mano de su hija. 
—Y yo se la concedo,pero me hago nn deber de 

advertir á usled que mi niña no tiene patrimonio 
alguno y yo no puedo darle gran cosa. 

—Bueno, yo tampoco soy nn Duque de Sanloña. 
solo soy Duque,., de apellido; quiere decirse que de 
cuando en cuando liaremos la nina y yo algún espe­
rimento como el Doctor Tanner. 

* * 
E'tsiede cateris, que dijo el latino. 
No sé si los anglo-americanos son prójimos nues­

tros y si debe alcanzarles, por consiguiente, el amor 
al prójimo que nos recomienda el catecismo; pero 
suponiendo que si lo sean, hubiera sentido que el 
Doctor Tanner tuviese un fin funesto. Y no por él 
solamente; lo habría sentido además porque como 
eso de los suicidios está á la órdén del día, Tos suici­
das, geste empecatada y traviesa, acudirían al me­
are de no comer p a n lograr sus propósitos. Asi se 
matarían, ó mejor dicho, se dejarían morir, sin gas­
tar dinero en un rewohrer, ¿sin molestarse en irse 
al rio ó á la vía férrea, y los periódicos, en lugar de 
decir: «Fulano se ha suicidados dirían: «Fulano ha 
muerto cerno un maestro de escuela: de hambre.» 

Y por otra parte no dejaría de ser conveniente 
que los suicidas apelasen á esa clase de muerte; por­
que como á juzgar por lo probado por el Doctor 
Tanner et comer noprodace la muerte basta des­
pués de Ios-cuarenta días, en ese espíelo de tiempo 
podían arrepentirse. Bien que morirían de indiges­
tión si después de volverse atrás,^ como dicen los 
chicos, quisieran desquitarse de i n d i a s que habían 
estado sin, comer. A pesar de que por lo que á Es­
paña haee relación, no habría muchos en este coso; 
en el de poder comer un dia por diez ó doce de 
ayunjov 

A los que no hará mucha gracia la endiablada 
ocurrencia del Doctor Tanner es á los panaderos» ni 
a los fondistas, ni á los vendedores de carnes, ni á 
las patronos, ni anadie, en fin, délos que comen 
con lo que comen los demás, y no se eche la frase 
á mala porte. 

Para concluir espondré una duda que tongo. 
El Doctor Tanner ha pasado cuarenta dios sin co­

mer: pero .aquí está mi duda:—¿almorzaría fuerte? 

PICOTAZOS. 
Ha sido descubierta una falsificación de sellos de 

comunicaciones de 25 céntimos de peseta. 
Alzanilflil 
Dicen que se diferencian de los legítimos en dos 

claros, uno en la frente y otro en la nariz del Rey, 
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Fijándose un poco se observa también que el pilo 
en la parle superior de la cabeza tiene claros.' 

Pues et remedio es muy fácil: 
Meterlos en un frasco de Aceite de Bellotas. 

De los fondos de arrendamiento del teatro Real de 
Madrid, se va á conceder una pensión á nn profesor 
de trompa. 

¡Qué momio se ha perdido el elefante Pizarro con 
haberse mnerto...! 

Dice «La Correspondencia» que los precios de los 
tabacos están en armonía con la moneda decimal. 

En cambio, los tabacos están en desarmonia com­
pleta con los pulmones de los qué lo fuman. 

Ya tenemos otro Tanner. 
El de ahora es un joven médico de Lyon que aca­

ba de apostar á que permanece sin tomar alimento al­
guno, quince días, y 

Vamos, quince días ya no son cuarenta. 
Si el plazo va descendiéndole este mullo, va á ha­

ber muchos Tannerea. 
El mejor dia saldrá, por ahi un conservador apos­

tando á que se está sin comer dos horas. 
—|T puede que lo coosígáí ¡Todo es hacer un es­

fuerzo de voluntadl 

Hace dos años la línea del Norte de España traosr 
portó á Francia catorce mil toneladas de naranjas, 
las cuales absorvieroo por completo para esta con­
ducción el empleo de veinte y ocho mil wagones. 

España podrí escasear de muchas cosas, pero á na­
ranjera ningún pus la gana, • 

Ha sido denunciado el peri<Íalcc>'JbjtbaioÍí ¿a 
Union Vasco-Navarra* fij 

El motivo de su 
tnlado La Euskalerríá, 

¡Ni aún escribieJÉot^ll 
librar de fiscales! '••!;$% 

¿Si serán poliglo^^-

Leo en un periódic*iji|ueel ministro de la Gober­
nación vá á inauguranana cárcel nueva. 

¡Hombre! ¿por cuanto tiempo? 

ún artículo ti-

En Madrid se trata de celebrar una corrida de to­
ros, nocturna. J 

Me parece que váá haber muchas cogidas. 
Pero no «n el redondel; en los tendidos. 

* * 
Los picadores son los que mas me preocupan con 

tas corridas de noche. 
Si con toda la luz que prestan los rayos solares 

acostumbran á picar á ios toros en el rabo, ¿que se­
na non la luz artificial? 

¡Dios quiera que no piquen á algún banderillero 
por eq ui vocacionl 

Ha sido preso un niño de diez años. 
¡Se le acusa de haber cometido importantísimos 

robos! 
¿A los diez años ya es nn ladrón eminente? 
Preveo que vá á llegar dia en que la guardia civil 

tendrá que personarse en las casas de Maternidad y 
en el momento de nacer un niño ponerle al pechólas 
carabinas, d iciéndole: 

—¡A ver. la cédula de vecindad, c^ballento! 

Un periódico dice que no fué con agua sedativa 
con lo que se envenenó en Comillas un saserdote, ei 
no con una disolución cianuro de potasio, contenido 
en una botella, cuya etiqueta declaraba ser para uso 
externo. 

Y después de dar estas expl icaciones, añade; 
«El cómo y por qué de Ion malhadada equivoca­

ción de este sacerdote, esto toca á los tribunales: por 
de pronto pagó con la vida so imprudencia » 

Eso por de pronto. 
Como quien dice: {provisionalmente! 

TTlTi L O R O : 

Ahora, si los tribunales descubren que se equivocó 
con intención, ya se lo dirán, de misas/ 

Dice un colega que para las próximas ferias y fies­
tas, una sociedad de aficionados se ocupa en recoger 
ejemplares de animales de diversas'especies, á fin de 
que la exposición sea tan complela,..como sé propo­
nen los iniciadores. 

Da modo que durante jas. fiestas se 
de neos! 

Y de osos\ ^ 
iQué gangaVro 

V Añade el colega que se> concederán premios alas 
personas que presenten ejemplares notables, nom 
brandóse al efecto nn jurado compuesto de persoí 
idóneas. 

¿Idóneas, en qué? ¿En premiar animales? 
¿Dóride se adquirirán esos títulos? , 

En las playas de Garraf, han aparecido estos dias 
algunas bandadas de peces, conocidos vulgarmente 
por Camarín*. Tienen la cabeza de forma triangular 
y poderosas mandíbulas, armadas de largos y aguza­
dos dientes. 

El caso, como ustedes ven, naos nuevo. 
Aquí hay peces qué comen á tres carrillos, y me 

quedo corto! 

El señor ¿¿l)urán, Alcalde de esta ciudad, detuvo 
días pasados en su despacho á un redactor de El 
Diluvio** 

Parece que el señor de Duran trataba de averiguar 
el nombre del autor de un suelto publicado en aquel 
apreciable colega y que según ¿parece, lastimó á S. E. 

Voy viendo que el señor «fe Duran es muy suscep­
tible. 

Por esto me permitiré-'acOnséjarlé¿.qUe no olvide 
aquello de que «élqué no quiere caldo... 

Quójanse varios colegas de que pasan semanas y 
mas semanas sin recibir El Loro. % 

No mé sorprende que los periódicos se extravien-i 
Lo que me estrena es que naya quien se lamente por 
esta irreffularidad.' ..;' 

Si es lo mas natural del mundo. 

- %[ Qordilo ha maladoyin toro en Orihuela con un 
revolver. 

Éso ya es nn progreso. 
Andando el tiempo se matarán los loros con ácido 

corrosivo/ 

Ha ocurrido un choque en-jjfi ferro-carril de An-
Incia. 

Y han resultado ocho heridos. 
Uno de ellos salió sin novedad del tren; pero fué 

acometido por un viajero, que sin duda le consideró 
culpable del choque, * 

El agresor era un apreciable toro que, con oíros 
cinco compañeros, iba á funcionar en ana plaza an­
daluza. 

De modo que cuando el herido ele oiga que ha 
descarrilado un tren, preguntará inmediatamente: 

—¿Ha habido alguna cogida? 

Diálogo que puede ocurrir en cualquiera estación 
de donde salga un tren qne conduzca loros: ' 

—[Hola, Fulano! ¿vas de viaje? 
—Si, voy á torear. 
—Hombre, ¿lá> 
—Yo* si' señor. 
S l p i é locnral ¿Y dónde va á ser la corrida? 

'.,—NQ sé- ¡ Dónde descarrilemos! 

En Pueoteáreas se exhibe una gran coleccien de 
ratas sabias. 

Vamos eso es que tratarán de amaestrarlas en el 
ramo de correos. 

Leo en La Voz Montañesa: 
«En Valladolid estaban jugando al toro unos mu* 

chichos. 

que hacia 

OH 
Y uno de ellos le clavó una banderilla 

de toro, en la mismísima cara. 
Las cosas deben ser así, [al natural! 

- Es necesario que nos adiestremos. 
i O sernos españoles ó no sernos/ 

El célebre bandido Pancha-Ampase encuentra en 
las cercanías de Tortosa. 
>/' Ya pueden los habitantes de Tortosa acopiar vive-
res para mucho tiempo. 

Porque el sitio va á ser largo. 
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®)k CHOM08 Ti Mif t imn) DB 'GRABADOS 
EJECUTADOS POB LOS MEJORES ARTISTAS 

%J¿Ja DB BSTA CAPITAL. 

Tirada, J%000 ejemplares. 
Próximo á publicarse dicho Almanaque, desde 

hoy se admiten anuncios para el mismo en esta 
ADMINISTRACIÓN, en don de Iosseüores anuncian­
tes podrán enterarse dé la tarifa de precioaw Las 
personas que no residan en esta capital y deseen 
mandarnos anuncios, podrán dirigirse a la expresa­
da ADMINISTRACIÓN para remitirles desde luego-
la-tarifa dé precios establecida. 

También se admitirán cuantos trabajos literarios-
tengan á bien remitirnos sus autores, siempre que 
dichos trabajos sean de poca ostensión y de la ín­
dole del Almanaque, advirtiendo que en caso de no-
insertarse no se devolverán los originales. P¡ 

El precio del Almanaque será de u n a pese tas 
e n t o d a E s p a ñ a . 

A los Sres. anunciantes se les regalará un ejem­
plar del mencionado Almanaque. 

Los anuncios se pagan por adelantado.-
Para más detalles dirigirse 6 la Administración, I 

Fontanella, lis bajos, y eñ el kiosko de la Rambla 
de las Flores, trente á la calle del Hospital. 

AVISO. 
A nuestros favorecedores que deseen colecciones, 

podrán pedirlas á esta ad m i nistracioo adviniendo que 
faltan los núm.ll, 15,20y21, por hallarse agolados. 

KDITOR PROPIETARIO .¿VlCTUK PÉREZ. 

BARCBLONA.-imp. da y. PeMK,FQnt*neUa II. bajos'; 
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